
Lunes, 24 de julio 2023  

“Sólo el amor es digno de fe” 

 

Ex 14,5-18 Sabrán los egipcios que yo soy el Señor. 

Sal Ex 15,1-6 Mi fuerza y mi poder es el Señor. 

Mt 12,38-42 Esta generación perversa y adúltera exige una señal. 

 

 Nos tienen atrapados como los egipcios a los israelitas, a 

ellos con la esclavitud de trabajos forzados y dominados como 

pueblo diferente y a nosotros como pueblo ignorante con ideologías 

y adoctrinamiento, y, como Iglesia, como personas de poca fe; fe 

raquítica, y no sólo poco formada, sino también poco 

experimentada. 

Lo responsable para un cristiano es que sepa discernir cada 

programa electoral. Pero, ¿puede apoyar lo que considere 

oportuno?, ¿puede discrepar sobre el aborto y después votarlo 

porque es su partido? 

 ¿Por qué nos empeñamos en justificar nuestra conducta? 

Decimos que la fe nos ilumina en todos los aspectos de nuestra 

vida; y, sin embargo, no escuchamos la Palabra de Dios. Con 

frecuencia le decimos a Dios que se haga su voluntad, pero 

hacemos la nuestra. ¿Me doy cuenta de lo que voy a votar? ¿La 

simpatía es más fuerte que mi fe? 

 Jesús nos habla de que las cosas del César son del César, 

pero con las cosas de Dios no se juega, son de Dios. Jesús no se 

anduvo con “chiquitas”, cuando expulsó del templo a los que no 

hacían las cosas de su Padre. 

Sábado, 29 de julio 2023 

       “Señor, reconozco mi culpa, dígnate perdonarla” 

 

Ex 24,3-8 Haremos todo lo que dice el Señor. 

Sal 49,1-2.5-6.14-15 Cumple tus votos al Altísimo. 

Jn 11,19-27 Yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios… 

 

La confesión de Marta nos abre la fe a la trascendencia del 

hombre. De nuevo es una mujer la que anima nuestra esperanza, la 

que se atreve a dar su sí al Señor. Se espera de nosotros que seamos 

testigos de la alegría, de la esperanza, del amor, del Evangelio, de la 

Palabra…, de Jesucristo Redentor, Salvador. Señor, Tú eres mi escudo 

y mi gloria (Sal 23), ¿a quién temeré?, ¿quién me hará temblar? Tú 

mantienes mi esperanza, de Ti viene la salvación. 

Oíd, pueblos todos, escuchad, habitantes de la tierra, el 

Señor ha hablado. ¿Acaso le puede parecer bien a Dios lo que 

haces? Señor, reconozco mi culpa, dígnate perdonarla; y así, si 

reconocemos nuestros fallos, nuestras faltas, nuestros pecados 

estamos en camino de salvación. 

Por el bautismo hemos dejado la vida mortal para alcanzar la 

inmortal. Los bautizados en Cristo sepultan la muerte, para que, 

resucitados, vivamos una vida nueva; para que muertos por Cristo, 

vivamos con Él. Sabemos que su muerte es un morir al pecado, para 

que su vida sea un vivir para Dios (Rm 6,3-4.8-11). 

Busca en ti lo que agrada a Dios. Asemejémonos a Él, 

aunque sea en lo que le disgusta, para que coincidamos en algo con 

Dios. Moisés contó al pueblo lo que le había dicho el Señor. 



Miércoles, 26 de julio 2023 

        “La imaginación sin preparación tiene alas, pero no tiene pies” 

 

Ex 16,1-5.9-15 Acercaos al Señor que ha oído vuestras quejas. 

Sal 77,18-19.23-28 Tentaron a Dios en sus corazones. 

Mt 13,1-9 La gente se quedó de pie en la orilla. 

 

 La gente espera la manifestación de los hijos de Dios. No 

podemos quedarnos callados, pues nos ha consagrado y hecho sus 

profetas. Por tanto, donde te envía irás, y lo que te diga dirás. No 

tengas miedo, Yo estoy contigo. 

 Hoy eres tú el que te manifestarás como plaza fuerte, en 

columna de hierro, en muralla, ante tanta perversión. Lucharán 

contra ti, pero no tengas miedo, no te dejo solo; he oído tus 

problemas. Escucha la Palabra y déjate guiar por el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. 

Todo cristiano ha de mirar si sus pensamientos, palabras y 

acciones están concordes con Cristo Jesús o se apartan de Él. Esto lo 

vemos, lo comprobamos, cuando este discernimiento nos perturba 

al no estar de acuerdo con lo que hemos escuchado en su Palabra, 

pues está contaminada con el adversario, cuando se mezcla lo 

precioso con lo vil. 

Por el contrario, cuando no hay perturbación y el 

pensamiento es libre y limpio, da paz; pues Cristo Jesús es la fuente. 

Quien come y bebe su Palabra, recibe el agua del manantial del que 

procede. Nos da el conocimiento de sí mismo, haciéndonos 

partícipes. 

Jueves, 27 de julio 2023 

“Todo ser que alienta alabe al Señor” 

 

Ex 19,1-2.9-11.16-20b Voy a acercarme a ti para que el pueblo 

escuche lo que te digo y te crea. 

Sal Dn 3,52-56 A ti gloria y alabanza. 

Mt 13,10-17 Está embotado el corazón de este pueblo. 

 

A vosotros se os ha dado a conocer los secretos del Reino, 

pero no lo podréis recibir si la mente está embotada, atontada. 

La subsistencia de vida procede de poder participar de Dios, 

que consiste en verlo y gozar de su presencia, de su bondad. Y como 

dice S. Ireneo: Los hará inmortales al hacer que lleguen a poseer a 

Dios. Y como dice el Deuteronomio: Los hará inmortales al hacer 

que lleguen a la presencia de Dios. Aquel día veremos que Dios 

puede hablar con el hombre y seguir éste con vida. 

 Entonces, si me amas, ¿por qué te quedas parado? ¿Por qué 

no me das a conocer? El firmamento pregona la obra de sus manos, 

el día al día le pasa el mensaje; pues para mí la vida es Cristo. 

¿Puedo decir yo lo mismo? 

El que me creó, me llamó por su gracia a ser imagen de su 

Hijo, a revelarlo en mí, para que lo encarnara y le diera a conocer en 

mí. Es sobre ti sobre el que quiero seguir edificando mi Iglesia. Así 

pues, desata por amor lo que tienes atado por temor (S. Agustín). 

 Escuchemos la Palabra para que entremos en su descanso. 

Recuerda que muchos desearían ver lo que vosotros veis y no lo 

ven…, oír lo que vosotros oís y no lo oyen. 



Viernes, 28 de julio 2023 

“Sin dignidad no hay derechos” 

 

Ex 20,1-17 Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la esclavitud. 

Sal 18,8-11 La ley del Señor instruye al ignorante. 

Mt 13,18-23 El que escucha la Palabra y la entiende, dará fruto. 

 

 Primero se empieza con el deseo: Yo quiero encontrarme 

con Dios. ¿Qué Dios busco y qué Dios me encuentro en Cristo Jesús? 

La paz os dejo, mi paz os doy, es lo que nos trae Jesús. Y ¿cómo lo 

hago? Dejándome sembrar. No te preocupes por lo que vas a hacer, 

pues hasta los pelos de tu cabeza están contados. 

Antes de formarnos ya pensó en cada uno de nosotros (Jr 

1,4-10).  Pero cuidado, al que lo rechaza, no lo puede defender, 

pues él mismo es el que lo rechaza. No dejes que otros dioses te 

distraigan, cuida la tierra de la que estas hecho. Necesita una tierra 

que se deje trabajar, que se la abone y que reciba una buena 

semilla, una predicación de la Palabra escuchada y experimentada, 

que pueda germinar con fuerza y dé una espiga enamorada. 

El que no acepta lo que se le da, el que pone por delante las 

cosas del mundo, no puede seguirme (Mt 10,37-42). Pues el que 

busca las cosas del mundo, va tras el mundo; mientras que el que 

pone los ojos en Cristo Jesús lo que busca es ser amado para ser 

amor y amar. 

Quien se deja sembrar, come y bebe la Palabra, recibe a 

Cristo Jesús y en su carne, en su tierra le da cabida en su ser; la 

encarna, pues anhela ser lo que recibe. 

Martes, 25 de julio 2023            Santiago Apóstol  

“Si no me dejas amarte, no conocerás el amor” 

 

Hch 4,33.5,12.27-33.12,2 Los apóstoles daban testimonio de la 

resurrección del Señor Jesús. 

Sal 66,2-3.5.7-8 El Señor tenga piedad y nos bendiga. 

2Co 4,7-15 Que la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne. 

Mt 20,20-28 ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber? 

 

 El Señor nos pregunta: ¿Qué deseas? Y deseamos muchas 

cosas, pero ¿verdaderamente nos convienen?  

El sufrimiento, el dolor, la enfermedad…, son nuestro cáliz. 

¿Lo aceptamos? ¿Cuál es nuestra experiencia del amor de Dios? No 

es el cumplimiento lo que mueve nos mueve, sino el amor 

experimentado. ¿Entendemos, comprendemos lo que quiere para 

poder seguirle? El que quiera ser…, que sea vuestro servidor. 

Santiago fue lo que el Señor quiso que fuera: Un cristiano 

coherente. 

 No olvidemos que lo que Dios quiere: “todo es para nuestro 

bien”. Tampoco olvides que el Señor, tu Dios, te ha ungido por el 

Espíritu Santo. Una unción de alegría y júbilo que es lo que significa 

el que la da. El Espíritu de Dios está sobre mí y me ha ungido con su 

fuerza. No se fija en las apariencias, sino que así le ha parecido bien. 

 Así pues, no te preocupes, simplemente ponte al servicio de 

los demás con los dones que has recibido, porque eso es lo que al 

Señor le agrada. Escuchemos la Palabra para que entremos en su 

descanso (Sal 94). 



Domingo, 30 de julio 2023               17º   Tiempo Ordinario 

   “Esta sociedad vive sin sentido y sin esperanza” 

 

1R 3,5.7-12 Pídeme lo que deseas que te dé. 

Sal 118,57.72.76-77.127-130 Mis delicias serán tu voluntad. 

Rm 8,28-30 A los que aman a Dios todo les sirve para el bien. 

Mt 13,44-52 El reino de los cielos es como un tesoro escondido. 

 

Líbranos, Señor, de vivir las tinieblas del error; y permanecer 

a la escucha y obediencia a la Palabra, la verdad y la vida. En esta 

sociedad extraviada que no reconoce el Camino. Y me pusieron a 

prueba y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 

Si Yo soy el que da la vida, ¿cómo mi elegido está a favor de 

la muerte? ¿Y dices que es lo que conviene? ¿Ésta es tu fe? ¿De qué 

eres testigo? ¿Qué se espera de ti, de Mí? ¿Lo que nos está 

proponiendo la sociedad pueden ser mis delicias? 

Se trata de ser morada de Dios por el Espíritu que se nos ha 

dado; y, para que la gente vea en nosotros servidores de Dios (Ef 

2,19-22). Administradores de los misterios de Dios. Por eso, lo que 

se busca en un testigo es que sea fiel (1Co 4,1-16). 

Concede a tu siervo un corazón atento para juzgar y 

discernir, pues tu Palabra nos hace libres con libertad de hijos de 

Dios. Muchos viven a su libre albedrío, porque no conocen la 

Palabra, no conocen el amor encarnado y redentor de Dios. 

Sellé una nueva alianza con mi elegido y mi fidelidad y 

misericordia le acompañan. Él me invocará: Tú eres mi Padre. 

 A los que se alegren en Mí, no les retiraré mi favor (Sal 88). 

                       Pautas de oración 

 

     Son el tesoro escondido 

 

 

                  
 

 

 

  ¿Lo sabes, lo ves, lo comes, lo bebes? 

    ¿Lo encarnas? 

 

    DIOCESIS DE ALCALA DE HENARES 


